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GAZETA DE VALENCIA 

DEL MARTES 20. DE SETIEMBRE DE 1808. 

Noticia histórica de la tonducta de Bonaparte COII nuestro 
SS. P. PIO VII. en estos últimos tiempos. 

Lo. hechos principales de esta relacion, COllstan de las notas 
oficiales publicadas en Palerlllo, é ¡,"!presas eJl Londres. 

Apenas el Santo Padre habia bendecido y coronado la cri-
minal cabeza de Bonaparte, y apenas habia creido el tira-
no de la Francia legitimar su usurpacion con esta augusta 
ceremonia á los ojos de la ignoranda, quando en vez de ma. 
nifestar su gratitud y respeto al Vicario de Christo, llena 
su coraznn de amargura, difiriéndole quanto le habia prome. 
tido en favor suyo y de la religion, en recompensa de su 
viage á París. Este nuevo Emperador, que á la vanidad de 
un niño reüne la atrocidad de un tigre, no contento con ha. 
ber conseguido de PIO VII. lo que no hizo Lean 1II. por 
Carla Magno, intenta que se haga á su favor la renuncia 
de los Estados ,pontificios, lejos de restituir al Papa la par-
te de ellos que le habia usorpado. Al tiempo mismo que ha. 
cia esta indigna solicitud, se- humilla, se abate, protesta ser 
el hijo mas obediente del Soberano Pontífice, defender con 
su diestra la religion católica; y en fin le propone que se 
traslade á Aviñon, donde estuvo en otro tiempo la Silla apos-
tólica. El Santo Padre funestamente ilustrado ya, manifiesta 
su disgusto para desengañar á la hipocresía y la maldad. Ocur-
rió en este estado la guerra de Prusia, se suspendieron es-
las pretensiones; pero volvieron á renovarse con la paz de 
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Tílsit. M~dando entonees de lenguage el Gabinete de Sto Cloud, 
propone á S. S. una alianza contra los infides y hereges; y 
el hombre de todas las religiones, musulman, rabino, re-
formado y católico, pero miembro de ninguna y ateista en 
el fondo, aparece por la primera vez intolerant~ contra los 
prindpips de la nueva política, seguidos constantemente por 
todos los Gobiernos ilustrados. La supr~ma Cabeza de la Igle-
sia, conociendo que la política d~ Talleyrand no seria la de 
renovar las Cruzadas, sino preparar un cisma y r~volucionar 
por este medio la Irlanda, no quiso deshonrarse, asociándo-
se al mas d~testable de los hombres: y dosechando una con-
ducta hostil, desconocida por el Gabinete del Papa, aun en 
los tiempos de mas obscuridad, se negó con modestia. Esta 
resistencia enardece el orgullo de Napoleon; pero aun no se 
atreve á mostrar sus intenciones abiertamente, porque la Es-
paña, como p3is católico, debia mantenerse en una ilusion 
favorable, y hasta conseguir la esclavitud de esta Monarquía, 
erh intempesti vo el desplegar el plan. 

En Febrero del presente año, quando ya una gran par-
te de las tropas francesas ocupaban el territorio español, hi-
zo abanzar al mismo tiempo al General Miolis á Roma, con 
pretexto de purgar los Estados pontificios de los salteadores 
napolitanos, publicando que su su ánimo no era otro que 
poner una guarnicion, y hacer respetar la ,tranquilidad de los 
Estados del Papa. 

A su entrada ha visto la antigua Capital del mundo con 
asombro, asestarse un cañon contra el Vaticano. El Santo 
Padre abismado en su amargura, calla como In cordero pa-
cifico entre las manos de un carnicero, hasta que en Mar-
zo creyó ya ser d~ su obligacion protestar contra la violen-
cia y los ultrages del General francés. No se quexa de los 
insultos h,chas á su sagrada persona; quéxase d~ la opre-
sion deshonrosa de sus amados vasallos, de haber enviado 
Miolis tropas á ocupar la casa de postas, de haberse apo-
derado de la casa de corr~os, con órden de abrir la cor-
r~spondencia, violando los principios de la fe y la confian-
"1 pt'lblica; qué<ase de baber puesto á su mandato todas las 
imprentas; de haber formado su E"éicilO al frente de !Oi 
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pocos Soldados de S. S. intimándoles, que el que no quisie-
se incorporarse :í él, que saliese de las filas, y que algunos 
que lo habian hecho, los encerró despues en el castillo, y IOi 

envió á Mantua y á otras fortalezas; y en fin, que lle-
vando la violencia mas allá de lo creible, los SolJados fran-
ceses arrancaron de entre los brazos de S. B. quatro Carde-
nales, que fueron conducidos con escolta á Nápoles, como 
reos de Estado, y que poco despues hicieron lo mismo COIl 

todos los que habian nacido en el Reyno de Italia y paises 
unidos :í la Francia. Mas en vano imploró S. S. á su favo.r 
la justicia, porque lejos de recibir satisfacdon, se han au-
mentado los escarnios, las vexaciones y los insultos. Un des, 
tacamento francés forzó la guardia suiza y las puertas del 
Palacio de S. S.: intimó á los Guardias de Corps, á los Sui-
zos , y á la guardia sedentaria que estaba en las barreras, 
que desde aquel dia recibiesen la órden del Comandante fran-
cés; pero no habiendo querido, fueron todos conducidos al 

, castillo. Para pretextar esta violencia, tomó el General f,',n-
cés el aparente motivo de que estos pocos Soldados de l~ 
guardia del Papa llevaban UDa nueva cucarda, que era la 
señal de reunion contra las tropas francesas; pero Pro VIf. 
IJabia comunicado esta necesaria mutadon para el distintivo 
de sus tropas á todos los Embaxadores, y COII especialidad 
al de Francia; y sabia este muy bien, sabia Roma, y el 
mundo entero, que ni S. S. era capaz de aconsejar una efu-
sion de sangre, ni el número de las tropas que le quedaban 
era mas que el de una de las patrullas francesas. 

Repitió S. S. sus quexas con energía, pero con aquella 
moderadon y dignidad que distingue á la suprema Cabeza de 
la Iglesia católica, y presentó á los ojos del Emperador de 
los Franceses el quadro lastimoso de su situacion, hablándo-
le de unos nuevos excesos, que habian penetrado hasta su 
morada pacífica; pero el impío Napoleon, que no conoce 
mas ley, mas religion, ni mas humanidad que su ambiciosa 
rabia, responde: "Que no reconoce el principio de que los 
"Prelados no estén sujetos .1 Soberano, baxo cuya domiua_ 
"cíon han nacido, y que no puede tolerar que la Italia en-
mera dexe de hacer liga ofensiva y defensiva para alejar de 

• 
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"la Pentnsula la guerra y el des6rden. Si el Santo Padre, 
"afiade, rehusi' esto, por el mismo hech", me declara la guer-
"ra; el primer resultado de esta es la conquista, y el de la 
"conquista es la mutacion de gobierno: PIO VII. sin cmbar-
"go seguirá siendo Obispo de Roma, y la Iglesia galicana 
"reentrará en sus derechos." 

Monstruo, no ocultes por mas tiempo tus ideas, y aca-
ba de arrancarte la mascarilla. Dinos abiertamente: Yo quie-
ro I/ls coro"/ls y la sagrada tiara, quiero borrar la legislocion 
de Jesl/christo, y s/lbstituir la mia: no quiero ell el" 1IJundo 
liJaS dig,lidades que las que yo cree entre mis esclavos: lJO quie-
ro Cardenales q/le p"edall u"irse para la e/eccion de fin Pon-
tifice. Apoderándome de Roma, volverá á elegir el Pueblo y el 
Clero, q"e COI/la súbditos mios nombrarán á mi tia el Carde-
nal Fesc/¡. y si 110 puedo conseguir esto, me declararé Xefe de 
la Iglesia galicana, y de los Estados allexOs. Este es tod", 
tu pbn malvado. ~Piensas con tus manos débiles arrancar los 
cimi¿ntos del edificio de Je,uchristo? ¿ Ignoras que las mura-
lbs de la nueva Sion no pueden desplomarse ni aun en el 
último dia de los siglos? La Iglesia te abomina, la humani-
dad se resiente de tu eXIstencia; tll nombre es maldecido des-
de Parls hasta Memfis, y desde Polonia hasta Lisboa. Qui-
taste ya al Papa sus Estados temporales, dispersaste sus Car-
denales que era su Cansejo, y le llevarás á morir como á Sll 
antecesor; pero no por eso quitarás la Cabeza visible de la 
Iglesia ([). El Ser supremo ha inspirado ya á su Vicario el 
medio de frustrar tus iniquos planes, creando Cardenales :i 
los Curas de Roma, y con ellos ha elegido por sucesor al 
Obispo de Palermo (2). Levantarás un cisma, pero perece-
rás baxo el cuchillo de los fieles creyentes. 

(1) La prosperidad de la Religion es muy direrente de l. de 
los Imperios, y se puede ",e¡(urar, que los verdaderos tiempos de 
su gloria son los de las hl1millaciones de la Iglesia, los de su dis-
persJOn , los de la dcsrruccion de sus templos, y los del sufi>miento 
<le sus mártires; y que quando á los ojos dtl mundo parece que 
c)rá tnuntando, es regularmente el tiempo de su mayor aflicClOn. 

(1) Este nombranllCnto no COlISta d~ abcio, y solo '1 por no-
ticias y conductos fidedignos. 

-



Ov;edo 6. de Setiembre. 
Nuestros enemigos ;iempre fecundos en recursos para se-

ducirnos é intimidarnos, no pierden ocasion de publicar los 
grandes refuerzos que esperan, y las muchas tropas que tie-
nen en España. J unot anunciaba lo mismo á los Portugue-
ses, y no hace un mes que les decia en Lisboa que eSpe-
raba 30. mil hombres; Murat en Madrid y Bessieres en Cas-
tilla, pedian siempre doble número de raciones del que te-
nian de gasto; y Joseph Napoleon ahora desde Haro, pi-
de á Palencia y á 'Valladolid dinero y víveres para mantener 
la tropa que tiene y otra mucha que espera: pero él debia 
estár desengañado ya de que los Españoles ni ignoran la po-
lítica de su hermano, ni son cobardes. El estadQ actual es 
sin disputa la crisis mas interesante de quantas han ocurrido 
despues que la revolueion francesa ha descargado todos sus 
horrores sobre el género humano. Las Potencias del Norte 
engafiadas, las mismas de la eonfederaeion dd Rhin. impo-
sibilitadas de dar gusto á la ambicion de un tirano; líl Aus-
tria sobremanera ofendida; la Italia robada y tiranizada; la 
Francia arruinada, pobre y desierta; la Inglaterra, rica y 
amenazadora; y la España victoriosa y enfurecida, son to-
dos objetos que llaman la atencion de un Gabinete tan tími-
do como usurpador. 

Cádiz ~. de Setiembre. 
La Serenísima Señora Duquesa de Chinchan lIeg6 aquí el 

martes 30. del pasado á las 7. de la tarde. El dia siguiente á 
las 6. de la mañana salió á pie, paseó el pueblo rodeada de 
un inmenso gentío, que no cesaba de aclamarla y compade-
cerla, y pasó despues á ver el navío Príncipe de Asturias. 
Volvió á tierra, y ¡1or la tarde se formaron los quatro lucidos < 
Batallones de Voluntarios de esta Plaza, fue á verlos, y pasó 
por medio de las filas. Estos Soldados evolucionaron perfecta-
mente, y COn tanta destreza como la tropa veterana, dexan-
do mucho que admirar el lucimiento de su trage , de sus armas, 
y su natural g111aruía. De allí posó al teatro con el Señor Mar-
Ia , y los aplausos y gritería duraron cerca de diez minutos. 

\ 
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Esta Señora corr8ponoi6 con las demonstrnciones mas expre-
,ivas á la generosidad de estos sentimientos. El final de la fun-
cion era un Melo-Drama análogo á las aet uales drcunstancias: 
concluye con una cancion patriótica, en que se exalta el nom-
bre de nuestro augusto Fernando; el Pueblo al oirlo, no pudo 
menos de exprc-sar con entusiasmo sus sentimientos; y esta Se--
fiora , cuya sensibilid ad está ya tan exercitada por tantos títu-
los, no pudo menos de deshacerse en lágrimas. Pasó á ver la 
fragata inglesa que conduxo el millon de pesos, y nuestros Ín-
timos y verdaderos aliados la obsequiaron del modo mas ex-
presivo y decoroso. En los dos dias siguientes han proseguido 
las delllollstraeiones del afecto de este vecindario, ha concur~ 
rido al teatro, y ha presenciado las guerrillas que han hecho 
los Voluntados en la puerta de Tierra. El Pueblo es un Juez 
lleno de rectitud, y el carácter amable, las virtudes, y los in-
fortunios de una parienta de su amado Soberano, han habla-
do á fa vor de esta ilustre desgraciada á todos los habitantes de 
la Ciudad. 

Zaragoza [2. de Setiembre. 
Se han sacado del canal de Ara gon 30. cañones, 5. mor-

teros, y esp~ran hallar muchas mas armas por la parte de Ara-
gon. 

Segun avisos que ha tenido nuestro General desde Gibral-
tar ., en breve r~cibiremos copiosos auxilios. Los exércitos pro-
siguen en sus posiciones cerca de esta Ciudad; pero en breve 
esperamos que harán nn movimiento combinado con otros, que 
ocupan puntos muy importantes. . 

Re"s 3. de Setiembre. 

La coluna de 2. mil Francese. que se dixo había venido 
á PerpiñJn con direccion al Castillo de San Fernando, fue 
ataca la por los Miqueletes y Somatenes, y algunas partidas 
de tropa reglada que ocupan nuestra frontera; y des pues de 
un reñido combate, tuvieron que retroceder los Franceses con 
pérdida de 400. 6 500. hombres. Y se asegura que á su re-
greso mataron á sus Xefes, porque los habian engaiíado, di-
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ciéndoJes que la España estaba muy tranquila, y DO venia n 
á pelear. 

Lérida 8. de Setiembre. 
Los papeles públicos nos anuncian, que el 3 r. de Agosto, 

saliendo de Barcelona un bergantin con dos cañone., cargado 
de alhajas y preciosidades, robadas en aquella infeliz Ciudad, 
y en los Pueblos saqueados, fue apresarlo por dos fraga tas in-
glesas. La tripulacion fue ahorcada inmediatamente de los pe-
lloles , por ser Espa,iola. j Digno castigo de tan infames Patrio 
cIos. 

CASTILLA LA VIEJA. 

Torrecilla 3. de Setiembre. 
Los Franceses piden todos los dias leiía , carnero, bue-

yes, calderos y gamellas. De modo que si duran algun tiem-
po en esta tierra han de apurar todo quanto hay en ella. 

D esde Hara hasta Logrono hay 24. Ó 30. mil France-
ses. COIl fecha de 30. del paSl,lo dicen del mismo Logroño, 
que los Franceses salieron el 28. tomando el camino de Pam-
plana, y que el 29. entró Joseph Bonaparte en Logroño con 
/l. mil hombres, pero en la actualidad está en Haro pora pa-
sar el pueote de Briiías, y huir si es posible, y aprietan por 
retaguardia. 

Madrid 11. de &tiembre. 
El Excmo. Señor Conde de Fernan·Nuñez, levanta á su 

costa un numeroso R egimiento de caballería. La Villa de Ma-
drid, dos de infantería por de contado: un particular otro de 
la misma clase: la Provincia de Castilla la Nueva, diez Ba· 
tallones de mil hombres cada uno, y tienen ya Oliciales. 

Las abanzadas del exército de Castilla están ya á la vista 
de las del exército francés, y creemos que se empeñará muy 
pronto una accion sangrienta y decisiva. 

Al cabo de tantos deseos y suspiros, esperamos ver 10. mil 
hombres de nuestro exército, al mando del Excmo. Señor Mar-
qués de la Romana, en las costas de Cantabria. Los traba-
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jos para su embarco ban sido ··grandes; todo lo bll supe-
rado el generoso patriotismo de los Españoles, y un resto d<:. 
quatro ó cinco mil h6mbres que no pudo verificarlo, creemos 
que vencerá los riesgos á la sombra de nuestros bienhechores, 
de nuesrros amigos generosos, y nuestros aliados los Ingleses. 

En el dia de la proclamacion de nuestro anlldo Soberano, 
ocurrió una anecdota digna de referirse. Al pasar á caballo 
uno de los Ingleses que vinieron con el Excmo. Señor Duque 
del lufantado, un Valenciano del Pueblo empezó á desviar la 
gente, se puso en frente del caballo, y tendiendo su manta en 
el suelo, rogó al Caballero inglés, que hiciese pasar su caba-
llo por encima. Apenas consiguió el Valenciano esta satisfac-
cion , dirigiéndole la palabra al Caballero inglés, le dixo: As{ 
tra/an Tos Españoles á sus a1n~os 1 ~Iiados.,;, y se fue tan lle-
no de satisfaccion , como el General Castaños con el triunfo de 
Baylen. 

Valencia 20. de Setiembre. 

Además de las noticias extrangeras que llevamos insertadas -
en este númoro, h,mos sabido por otros papeles ingleses, que 
el Emperador de Al,mania estaba enteramente decidiJo, en 
vista de lo acaecido á la Familia Real de Espaúa, á la Casa 
de Brandenblll'go, y al Papa, á no entrar en discusion ninguna 
COIl el tirano de la Europa, sino usar sin pérdida de tiem-
po de las fuerzas que tiene ya preparadas, y consisten na-
da menos que en 400. mil hombres, además de los Cuerpos de 
Milicias; y para facilitar la subsistencia de todas estas tropas, 
tiene .limc,ne, bien provistos en todos los puntos adonde pue-
dan destinarse. 

Un acaecimiento reciente, y que por desgracia no dexa lu-
gar para la duda, nos demuestra con la mayor claridad hasta 
el punto que se extiende la inso/enera del Gobierno francés. 
Quando el Emperador de Austria resolvió el visitar la Ungría, 
á efecto, segun se creía, de ceder el Fjllme, se advirtió á 
los Embaxadores extrangeros en Viena, que no se incomoda-
sen en acompaJiar á su M. I. en un viage que seria de muy 
C6rt1 duraoion. 'rojos los diclros Embaxadores fueron Con este 
motivo á cumplimeútarle , y accedieron gustosos á permanecer 
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en Viena, menos Andreosi, que no solo ,,"o. pas6 á cnmpli-
mentarle, sino que le intimó abiertamente, que estaba deter-
minado á acom paÍlarle; y á pesar de la ' repugnancia que en-
contr6 de parte del Empetador y de . todos, sus Ministros, se 
ingirió en la comitiva como un espía, para observar todos los 
movimientos, llevando su insolente curiosidad hasta el extre-
mo de apurar el sufrimiento de S. M. r. y hacerle prorumpir 
en expresiones de indignadon y 'enfado. 'C ; 

Pocos dias hace, el Conde de LisIe (Luis XVIII.) tuvo 
audiellci~ de su Magestad por mediD de un olido especial, en 
el palacio real de Kew. 

Creemos, segun cartas fidedignas, que el 16. de los cor-
rientes se celebrará la feliz y deseada instalacion de la .Junta 
centeal y soberana en Aranjuez. E sta será la sl'gunda época de 
nuestra gloria, y la decision. de In generosa llicha, para llevar 
el terror y la muerte hasta el mismo trono vacilante del des-
potismo, y del escándalo de los. Pueblos •. 

La Provincia y Principado de Asturias han nombraa" pa-
ra Diputados á ID' Excmos. Señores D •. Melchor Gaspar de 
Jovellanos, del Consejo de Estado, cuyo · sobresnliente mérit" 
es tan conocido de la Nacíon ,.. como sus desgracias; yal Mar-
qués de Campo·Sagrado, Teniente General. 

Se asegura, qpe la Esql.ladra del Alm irante Colingwood" 
está bombardeando ' la Ciudadela de Barcelona; mucho pueda 
contribuir á la libertad de esta des.venturada Capital, una oJllé-· 
racion de tanto mérito. 

La Junta Suprema de Gobierno- de este· N.eyno ¡,a red-
bido en este dia una carta del Vocal. de la misma el Tenien .. 
te General de la Real Armada Don Joseph Justo Salcedo, "i 
fecha Madrid 13. del corriente, en que le partiCipa que por 
oficio que recibió en el mismo dia el Capitan General D. Fran-
cisco Xav·ier de Castaños, de lo, Diputados de la Junta de Sevi. 
lla elj Londres, se sabe que diez mil hombres de las tropas. 
nue&tras que se hallaban en el Norte al mando del Tenien-
te General Marq!lés de la. Romana ., estaban ya libres y pron~ 
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tos á embarcarse en buques ingleses, con esperanza de rell-
nir algunos cuerpos mas de los pocos que quedaban por aque-
llos paises disp~rsos y sin armas, á todos los quales ofrece 
el Gobierno Británico transportar á nuestras costas del Nor-
te. 

La Junta se apresura en dar al Público una noticia tan 
satisfactoria para toda la N acion, y aun mas para esta Junta, 
que á un motivo tan justo de regocijo, reune la gloria de 
haber sido la primera que escribió al Marqués de la Romana 
por el Gobierno Británico, cuyos auxilios para el transporte de 
aquellas tropas, reclamó con la eficacia tan propria de.su ce-
lo patriótico. Valencia 16. de Setiembre de 1808. 

De órden de la Junta Suprema. = Pablo Rincon. = Nar-
ciso Rubio. 

Al generoso veci/lo de Reut benemérito de la Patria, Joseph 
Antonio L/aberia, Confitero de dicha Pilla. 

El Capitan General. 
He tenido tanta complacencia de ver la prueba real de 

lU patriotismo de V md. en presentar diez onzas de oro por 
veinte y cinco duros que se le habian señalado de emprésti-
to para llenar por ahora una urgentísima necesidad póblica, 
manifestada por la Junta Suprema de todo 'este Principado, 
que sobre darle eXpresivas gracias de su generosidad no ad-
mitida, quedo impaciente hasta saber en que pueden premiar 
mis facultades á su satisfaccion un mérito tan singular como 
el que ha hecho á mis ojos. 

Dios guarde á Vmd. muchos años. Quartel General de 
Tarragona 18. de Agosto de 1808. = El Marqués del Pala-
cio. 

Continuacion del proyecto nafJal del Gobierno de Francia. 

El Puerto de Liorna ha dado siempre motivos de queja á la 
Francia. Aquel Puerto, perteneciendo al gobierno ~e un P.rínci· 
pe débil, habia ca ido baxo la influencia de la Inglaterra, y se 
habia hccho UDO de los principales Almacenes de su comercio: en 
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diversas ocasiones, sin pretender violar la neutrolltad del Sobe-
rano de Toscana, se habia hecho necesario entrar las tropas 
francesas en Liorn.a, para confiscar las mercaderías ¡nglesas (7). 
Estas violaciones de territorio, no obstante de ser precisas, son 
siempre desagradables; y una vez que Liorna no puede estar á 
un mismo tiempo baxo la influencia de la Francia y la Inglater-
ra, debe componer una parte de la Francia. Además, Liorna y 
toda la Toscana produce marineros para la extension de nues-
tra marina. En todo el Imperio se está.adelantando la construc-
cion de navíos, y en la misma proporcion debemos procurar 
marineros para tripularlos. Si de poco tiempo á esta parte so 
ha creado un. Esquadra en Talan, si por un milagro paten-
te, y con admiracion de quantos están versados en la cons-
truccion y en la marina, hemos encontrado el medio de equi-
par una numerosa Esquadra, que el Almirante Gantheaume 
dirige con tanto acierto y felicidad, que se ha adquirido una 
fama eterna con las acertadas maniobras que han frustrado los 
planes del enemigo; quien habiendo socorrido á Corfú, la 
llave del Adriático, amenazando con una expedicion que estaba 
ya en camino, ' y quedó inutilizada; y quien de vuelta de es, 

(7) Todo lo restante de este dircurso se ridiculiza bastan-
te por sí mismo, y siguiendo el exemplo de los Redactores in-
gleses, nada debemos añ,dir mas que dexarlo :i la considcra-
cion del !célor. Este proyeélo naval, muy Plrccido :í las es-
l1eculaciones de un Cabalista de LOlelú, no podemos menos de 
presumir que está formado por alguno que ha suf.·ido mucho 
en el sensorio. Segun este ~enador , la Lsgu,ldr. fi'ance, .• ten-
dlá mas nadas de linea, que g .lleras tu\O XeIXtS, ni C3rta-
go, y se dex. muy atrás á las dtmá~ mJl"inas de Europa reu-
mdas. La sat1.~fJcclon con que ClH:rHa (01.1 la mayor parte de 
las ~ripulaciones y 3'it IlIeros del COlltir!cnte, pi incipalmente con 
la csquadr. rUla, COO los ",tlller"s de t ádlZ, dd I-errol y Car-
togena, y los Caltiilos ell el ayre 'lue hay en elte dl>curso, 
IlOS hoce venIr á la malla aquell. coplrlla: 

De Madrid á Toledo 
hoy do,'c 1< gu.,: 
todo (;5 CJ UdnO llano 
menos las cuestas. 

• 
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te viage hizo innumerables presas, deS')lreci6 las tormentas, y 
exerciró la marinería durante tres meses de un penoso vin,ge. 
Si hemos conseguido todas estas ventajas, debemos en parte 
atribuirlo á la incorporadon de Génova, qu ·~ cuenta tao gran-
de número de sus hijos entre nuestras esforzadas tripulaciones. 

Los hijos del Arno están ya convidados á participar de la 
propia gloria. Bu Magestad ha decretado, que Puerto Especia 
sca puerto militar; y en conseqüencia los arseoales, astilleros 
y fuertes, tanto del lad~ del mar, como de la tierra, están ya 
señalados; y antes de concluirse el corriente afio., estarán co--
locados en las Dárseoas seis navíos de dos y tres puentes. 

Se continuará. 
L 1 B R o. 

La Profeclo del Pirineo. Oda siguiendo el tono lírico del 
vaticinio del Tajo, escrita por Fr. Luis de Leon. Entre esa 
multitud de papeles que han sudado las prensas, despues que 
los Espafioles han empezado á sacudir las cadenas de la es-
clavitud , no hay ninguno que pueda compararse con la pre-
sente Oda. Ella sola dice mas que todos para desmascarar á 
Bonaparte ~ hacer' ver su pe-rfidia, y estimular el valor. Esta 
es una produccion de la poesía, cuyo mérito conocerán aun 
los menos aficionados á las bellas letras. Se vende en las Li-
brerías de Lope. , junto al Colegio del Patriarca: en la de 
Domingo, en la plaza de la Comunion de S. Juan: en la de 
Navarro, á los hierros de ' la Lonja; y en el puesto del Dia-
rlo, frente la Merced: calle del Trench; y plaza de la Seo. 

CON PRIYILEGIO DE LA ¡UNTA SUPREAfA DE GOBIZRNO. 

IMPRENTA DE JOSEPH ESTÉVAN y HERMANO:;. 

PLAZA DE S.~N AGUSTIN. 
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